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La consolidación de las empresas dedicadas a
la producción escénica en Euskadi
(The consolidation of companies dedicated to theatre production in

the Basque Country)

Bernués, Fernando
Compañía Tanttaka
Paseo Salamanca, 14-1º, 4. bulegoa
20003 Donostia

El teatro vasco ha alcanzado su madurez profesional y artística. Sin embargo está socavado por la inconsistencia de su tejido
empresarial. Es preciso que administración y empresas diseñen marcos comunes al servicio de espectáculos mejor asistidos. Eso
permitirá concentrar mayores energías en la creación, y permitirá no sólo la consolidación de los equipos-empresas existentes sino
también el acceso a la producción de iniciativas nuevas que la complejidad burocrática y organizativa del hecho escénico hacen hoy
por hoy inviables.

Palabras Clave: Teatro. Empresas. Producción. Exhibición. Ley del teatro.

Euskal teatroak heldutasun profesional eta artistikoa erdietsi du dagoeneko. Hala eta guztiz, enpresa ehunduraren sendotasu-
nik ezak ahuldurik ageri da. Nahitaezkoa gertatzen da administrazioak eta enpresek hobeto lagunduriko ikuskarien zerbitzuko marko
komunak diseinatzea. Sorkuntzan energia gehiago biltzea ahalbidetuko luke horrek, bai eta diren talde-enpresak sendotzeaz gaine-
ra ekimen berrien ekoizpenera iristea bideratu ere, bai baitira, burokrazia eta antolaketa mailako konplexutasuna dela eta, gaur egun
bideraezinak gertatzen diren antzezpenak.

Giltza-Hitzak: Teatroa. Enpresak. Ekoizpena. Emanaldia. Teatroaren legea.

Le théâtre basque a atteint sa maturité professionnelle et artistique. Pourtant, il est affaibli par l’inconsistance de sa toile patro-
nale. Il est indispensable qu’administration et entreprises conçoivent des modèles communs au service de spectacles mieux assis-
tés. Cela permettra de concentrer plus d’énergies dans la création, et permettra non seulement la consolidation des équipes-entre-
prises existantes, mais également l’accès à la production d’initiatives nouvelles que la complexité bureaucratique et organisatrice du
fait scénique rendent impossible de nos jours.

Mots Clés: Théâtre. Entreprises. Production. Représentation. Loi du théâtre.

XV Congreso de Estudios Vascos: Euskal zientzia eta kultura, eta sare telematikoak = Ciencia y cultura vasca, y redes telemáticas =
Science et culture basque, et réseaux télématiques = Basque science and culture, and telematic networks (15. 2001. Donostia). –
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Un vistazo al breve pasado de la producción
escénica en Euskadi encierra –si entre todos no le
ponemos remedio– una paradójica tragedia presen-
te y futura: La madurez profesional y artística de la
mayoría de las plataformas de producción conlleva,
casi sistemáticamente, una profunda crisis en el
seno de dicha estructura, cuando no, su desmante-
lamiento definitivo. Lo más llamativo de estas cri-
s is  es  que , a menudo, no  se  producen tras
rotundos fracasos artísticos sino tras, cuando
menos, notables éxitos y evidentes muestras de
buen oficio.

Los que, como yo, hace unos veinte años (o
sea nada) empezábamos a tentar y a dejarnos ten-
tar por este “oficio de tinieblas” (magnífico espec-
táculo casi impensable hoy en día), que es la
escena, teníamos como referentes a: Cómicos de
la Legua, La Cooperativa Denok, Orain, Akelarre...
Algo más adelante: Karraka, Geroa, Bekereke, Tari-
ma... hoy desaparecidos. Pero la historia continua
con un pasado reciente nutrido de graves y pareci-
das crisis estructurales: Bederen Bat, Hika, Tantta-
ka, Maskarada, Legaleon, Ur o Kukubiltxo... por
citar, sólo, sobrevivientes.

Es cierto que muchos profesionales se reubican
o generan otras iniciativas de indudable vitalidad y
mismo futuro incierto: Ados, Txalo, Vaiven... pero no
es menos cierto que valiosas experiencias y trayec-
torias, especialmente en el campo de la gestión, la
producción, la administración, la distribución y los
quehaceres técnicos (lo más glamuroso vamos), se
pierden, para siempre, para las tablas y se encuen-
tran, hasta la jubilación, en la caja de ahorros (el
afortunado que estaba de excedencia), acabando
las tres colgadas que dejó en cuarto de pedagogía
o montando un garito con el único colega que le
queda tras la debacle grupal por culpa de las bofe-
tadas y discusiones sobre como repartir el suculen-
to patrimonio: una furgoneta, sin seguro, que pierde
aceite, material técnico de museo, un fax (de papel
térmico), un local con cinco meses de alquiler atra-
sados, algún que otro millón en créditos avalados
por familiares y los bienes inmovilizados de la
empresa: cuarenta metros cúbicos de aglomera,
dos mil kilos de hierro y tres baúles de vestuario de
época enmohecido.

¿Razones para esta perspectiva desalentado-
ra? Basta con una: El AGOTAMIENTO. Agotamientos
físico, emocional y económico instalados en la
dinámica cotidiana. A los que se suma, cuando se
tiene “éxito”, el agotamiento psicológico que pro-
duce, caerse del guindo, y darse cuenta que a
pesar del “éxito” los agotamientos anteriores van
a permanecer intactos.

“Volver a empezar” de la nada y de la duda, es
una actitud imprescindible e inevitable ante cada
nuevo espectáculo que me planteo como director.
Les juro que es tan difícil hacer un buen espectá-
culo (o una buena canción, o un buen artículo...)
que sólo entre la humildad, la inseguridad y cierta
osadía se asoma, a veces, el perfume de “la crea-
ción”. Pero cuando ese “volver a empezar” se ins-

tala entre los complejos mecanismos de produc-
ción y organización diaria que entraña la aparente
sencillez de una producción escénica y sus repre-
sentaciones (contratos, publicidad, altas-bajas
S.S., transporte de material, transporte de perso-
nal, cargas-descargas, equipos y personal técni-
co...), el horizonte de la creación artística, que es
el único sentido de la producción escénica, se
estrangula y se ahoga en la confusión mercantil y
la pesadilla administrativa.

La producción escénica es  una actividad
empresarial con unas repercusiones socioeconómi-
cas ignoradas y, a menudo, sorprendentes por ren-
tables. Pero también es una actividad que se
convierte en una estafa si no perseguimos condi-
ciones de producción y exhibición (la verdadera
pesadilla cotidiana en nuestro entorno) que permi-
tan horizontes que trasciendan la mera superviven-
cia económica de nuestras estructuras. Esta es
nuestra responsabilidad presente, la de producto-
res, creadores y administraciones.

No se trata de que los poderes públicos crean
en los creadores ni de que los creadores creamos
en los políticos. Se trata de que todos creamos e
incentivemos una actitud social y personal basada
en las relaciones, en establecer un orden de priori-
dades honesto con la vida de todos y no con las
cuentas de resultados de algunos y en aprender,
que aún no lo sabemos, lo que se puede aprender,
a veces, ante un escenario: A conocer a otro hom-
bre, a otra mujer, es decir: a uno mismo.

En Euskadi llevamos demasiado tiempo “disi-
mulando”, como país, la carencia de un tejido
socio-cultural real. No tenemos un verdadero com-
promiso cultural y lingüístico, no lo tenemos. La
intervención pública lleva demasiados años instala-
da en una “intervención de mínimos” sin ninguna
“ambición” proyectada en políticas culturales con
objetivos y horizontes que se traduzcan en “leyes”.
Veinte años de Gobierno Vasco. ¿Para cuando una
ley de teatro?  ¿ Es incapacidad, incredulidad,
miedo, ignorancia, olvido? Personalmente pienso
que simplemente inconsciencia y falta de perspec-
tiva. Falta un debate serio y profesional sobre obje-
tivos culturales y sus correspondientes diseños de
actuación. La excusa de la no intervención en
defensa de la “libre competencia” es sólo eso: una
frágil excusa. Salvo honrosos ramalazos, privados
o públicos (que de todo hay), ignoramos, abando-
namos a su suerte y desperdiciamos nuestro “pai-
saje emocional” (la palabra “cultural” cada vez
suena más a inauguraciones, invitaciones, ecos de
sociedad, rentabilidad y sorteos de entradas para
asistir a una representación (rica en “el Real”); Y
no hablo sólo del ámbito teatral. En el campo
audiovisual, la música y las artes plásticas tam-
bién desperdiciamos oportunidades. Se me hace
absurdo pensar que sin la capacidad económica
privada de  Chillida, hoy, no  tendríamos
Chillida-Leku. Espero que a Agustín Ibarrola, por
poner un ejemplo, le toque la lotería para que ese
regalo que es su obra en general y su bosque en
particular corran una suerte parecida.
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Para el teatro se impone, de una vez por todas,
la necesidad de afrontar una ley de teatro. En esa
ley se han de inventar, con imaginación, humildad y
osadía, los mecanismos concretos que puedan ir
tejiendo una situación racional y una perspectiva
esperanzadora para las artes escénicas.

Condiciones hay, curiosamente, nuestra “flota
escénica” es buena y a nivel estatal se la conside-
ra de las más competitivas y sugerentes. La caren-
c ia de  es tructuras  generales  y “ s ervic ios
portuarios comunes” que hagan menos agotadoras
las faenas diarias es la única salida para que las
artes escénicas dejen de ser un territorio vinculado
a la inseguridad y a la precariedad permanentes.
Las empresas de producción escénica para compe-
tir artísticamente (que es su razón de ser) debe-
mos  crear, junto  con las  adminis trac iones ,
esquemas y soportes de producción conjuntos que
rompan la asfixiante situación actual en la que
cada estructura ha de contar con su barco, su
puerto, su surtidor de combustible, sus estibado-
res, sus transportistas, sus contables....

Sólo iniciativas decididas y con vocación de
futuro podrán paliar esta situación. Personalmente
en primer lugar apostaría, por trascendental, por la
creación de un Centro Asistencial a la Producción y
Exhibición (Espacio que permita la construcción de
escenografías y decorados en un centro especiali-
zado. Suministro de material técnico de ilumina-
ción y sonido en función de las necesidades de
cada producción. Flota de transporte. Carga, des-
carga, transporte y servicio de almacenaje de
escenografías independiente a los técnicos de
montaje) al servicio de distintas iniciativas artísti-
cas y que racionalice y mejore las duras y peno-
sas condiciones laborales en las que ejercen su
trabajo los equipos técnicos de los espectáculos
(jornadas laborales de veinte horas, locales de
exhibición sin infraestructuras técnicas, inseguri-
dad laboral...) con la consiguiente “fuga” de técni-
cos y la continua rotación y formación de nuevos
profesionales que, a su vez, abandonarán por
“agotamiento” pasados unos años. La consecuen-
cia más grave de todo esto es la habitual, nos
guste reconocerlo o no, deficiencia y limitación
técnica que presentan nuestros espectáculos.
Que nadie piense que hablo de una intervención
pública que sustituya la actividad profesional pri-
vada. Al contrario, hablo de una iniciativa que, eso
sí, creo que han de liderar los poderes públicos
que vehiculice los medios actuales reorganizando
las dispersas capacidades y medios privados
dotándolos de recursos para hacerlos eficaces,
competitivos y, si fuéramos capaces de algo así,
envidiables.

No puedo extenderme en cada una de ellas,
pero si quiero apuntar algunas posibilidades de:

La consolidación de las empresas dedicadas a
la producción escénica en Euskadi intervención

más en esa “madre del cordero”, asignatura pen-
diente y todo lo que ustedes quieran que da título
a este artículo: La consolidación de las empresas
de producción escénicas.

Servicios Comunes de Gestión y Comunicación
(¡Comunicación! otra asignatura suspensa en nues-
tro panorama teatral).

Plataforma de Producción Pública (Teatro Públi-
co, Centro Dramático, Teatro Nacional... Ilámenlo
como prefieran). Con la responsabilidad de interve-
nir en aquellos espacios donde la iniciativa privada
no llega (Grandes formatos, espacios para la crea-
ción y puesta en escena de nuevas dramaturgias y
espectáculos no sometidos a la presión de la ren-
tabilidad-amortización económica en los que se
puedan formar y contrastar nuevos autores, direc-
tores, escenógrafos, músicos, fotógrafos, ilumina-
dores...). Cuestionar la necesidad de un Teatro
Público (como se hace a menudo), complementario
e interrelacionado con la producción privada es
absurdo s i verdaderamente perseguimos una
“salud escénica” aceptable.

Compañías Residentes en Teatros de Públicos.
Apostar por la relación entre administraciones
municipales y compañías profesionales. Para las
estructuras supone estabilidad infraestructural y
para las dinámicas municipales la intervención
directa de una compañía puede ser oro en paño”.
La vitalidad teatral y respuesta de público que des-
plegaban Hernani o Rentería cuando Tanttaka en
un caso o Ur en el otro interventan en sus respecti-
vas programaciones, sirvan de ejemplo.

No voy a entrar ya por extenso en otros dos
ejes fundamentales, para la consolidación, no sólo
de las empresas sino de las artes escénicas, que
son: La formación. ¡Perdón!: La no-formación
(increible que a los jóvenes de este país se les nie-
gue el derecho a estudiar arte dramático) y la Exhi-
bición (SAREA –Red de Teatros  Públicos– ha
supuesto un paso importante pero queda mucho
por hacer. Dilatación de los periodos de exhibición,
imposibilidad para realizar “temporadas”...).

Nadie se acerca a las artes escénicas con
vocación de especulador e inversor a la caza de
altas rentabilidades económicas. Si así fuera el
BBVA o Telefónica liderarían, sin duda, este merca-
do (como, por cierto, ya lo hacen prácticamente en
el terreno audiovisual). Apostemos por tanto por la
búsqueda conjunta entre administración y empre-
sas de marcos comunes y al servicio de espectá-
culos mejor asistidos. Eso nos permitirá dedicar la
energía algo más “intacta” a la creación, y posibili-
tará la consolidación de los equipos-empresas
existentes junto con el acceso a la producción
escénica de iniciativas nuevas para las que, hoy en
día, la complejidad burocrática y organizativa del
“hecho escénico” se hace mastodóntica e, insisto,
agotadora.
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